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INTBODUCCIÓN

n este artículo¡ se presentan,
primero de modo esquemático,
algunas caracterfuticas de la co-

yuntura mundia) onunl dz hs ci¿ncias
ontropológicas --jrte no solamente en
México han estado fuertemente üga-
das a la historia-, donde se nota un
claro repunte de ciertas formas de
ciencia social en general y una deman-
da creciente de las cienciae sociales
centradas e¡r loe temas deldpsarrollay
de las relacionzs interculturalesi de-

*UniversidadAutóooma deYuc¡tán.
I El t¿xto ee la versión revisada y ampliada de

la pouencia presentada en la mesa ¡edonrl¿ An-
t¡opotogfa e historia, o,rEa¡üada por el Consqio
Nacional de Ciencia y Tecnologla,la Academia
Mexica¡a de Cienciss y el Cmeejo Cottsultivo de
Cieucias de Ia Presidercia de la Reprlblica como
palte de la serie de reuaiones de rñrliris y p¡!s-
pectiva llevadas al cabo €n todo el pafs cqt el tí-
túo Ha¿ia únde va la cbnci¿ en Méico: un
anÁlisis paro la atcián daed¿ laÁ percpectivas
artdémica" sectofial f tecnol@iaa,elz4 de @-
tubre de 2013 en la Ca¡a Chata del Centro de
Investigacimer y Esfudic §uperiuee enAntr,o-
pologfa Socia¡, en 18 ciudad de México. El auto¡
era eDtonces coordinador de la r€gión Sursu-
reste del Conseio Mqicano de Cie¡rcias Socialeg
(Comecso).

manda que también se puede consta-
tar en México. En el segundo apartado
se retoma esta situación y se le ubica
en el marco latinoamericano de des-
iguddad, socinl conflictiva crecizntc y
del qotamiznto dc lw md¿lns conoci-
das de anuiuetrcb dpmoqú,tim.

Luego se enuncia una serie de te-
mas y dn tipos d.e la inuestigaciÁn an-
tropológba eom instrumento para la
generación de conocimientos sobre so-
ciedad y cultura, que son fenómenos
en con8tante cambio, por lo que se for-
mulan también algunas propuestas
relativas a la organización d¿ la inues-
tigación y la formo.ción profesionol y
cizntífira *estn canpo.

Finalmente, se enlistan una serie de
obstáculos que urge sean eliminados si
se quierc desarrollar el potencial de ee
tas disciplinas cierrtÍñcas en el país, que
no solamente tienen ---€n comparación
con la mayola de los países del mun-
do- una historia excepcionalment€
larga y consolidada en México, sino que
tambien resultan imprescindibles para
la solución de pnícticamer¡te todos los
grandes problemas nacionale§, de los
cuales ninguno puede ser atacado con
éÉto si no se toma en cuenta Ia ciuda-
danía concreta en BUB diferentes gru-
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164 Est¿ban Krotz

po§, sectorcs, negiones y caracterfuticas
sociocultu¡aleg.

Cabe señalar que cuando se habla
aqtí de antropologla. se r€fiere al con-
junto de disciplinas integradas por la
antropología histórica-prehistórica
(arqueologÍa), lingif stica ankopológi-
ca, antropología biológica (o flsica) y
antropología sociocultural, siendo esta
ríltima la subdisciplina más extendida
y más desarrollada en cuanto a teoría
y método; como lo recuerda el nombre
del Iustituto Nacional de Antnopología
e Historia, la dimensión histórica-ha
sido casi siempre ingrediente insepa-
rable de la antropología mexicana, in-
teresada en este aspecto no por la
simple recopilación de fenómenos del
pasado, sino por la comprensión pro-
funda del presente como resultado del
paEado.

Puede decirse que Ia antropologÍa
es u¡¡a ciencia social que tiene en su
cent¡o de atención laüuerxidad hwna-
n¿, esto eB, que estudia a las socieda-
des, Ios grupos sociales y los fenómenos
socioculturalee como esencialmente l¡€-
terogénas y sicrnpre combiantes;2 sue
métodos predominantem e¡te cuali-
foü¿uos ---conocidos fuera de la discipü-
na como etnograffa y trabajo de campo
y apreciados a pesar de su lentitud y
costo- pretenden siempre partir d,el
punto dz uista dc hs estudiados, com-
plementando de esta manera los méüo-
dos predominantemente cuantitativos
de otras ciencias eociales (que suelen
ace¡carse a los t€mas sociales y cultu-

¡ Esta pers¡rectiva se eneuent¡a deea¡rolla-
da en 'La anhopologfa: ci€ncia de la a¡t€ridad'
(IGotz,2005).

rales estudiados más desde las concep-
ciones de los ¿sfudrosos).3

I,A ANTR,OPOLOGÍA COMO CIENCIA
DE LA DIVERSIDAD: EN AIIMEMO,
SU DEMANDA ACTT,IAL

En retrospectiva, han sido tres eventos
de repercusión mundial los que han
puesto en duda loe mitos del fin de los
grandes relatos (en el sentido de la
procl¡mada inutilidad de las grandes
teorlas sociocientffcas, filoeóficas y teo-
lógicas) y del ñn de la historia (en el
sentido de Ia inutilidad de seguir bus-
cando alternativae a la sociedad de
mercado rei¡rante). Estos fuemn:

. El levantamiento armado de lo8
neozapatistas chiapanecos en 1994,
que puso durante años a MéÉco en
el centro de quienes se interesan
por novedosos movirnientos socia-
leg impulsó Ia atcnción continental
a los reclamos de los pueblos indí
genas en toda América Latina, ge-
neró una importante modificación
de la Coustitución de nuestro país e
inició un debat¿ aún inconcluso so-
bre formas de vida individual y co-
lectiva alternativas y sobre los
límites y los potenciales de los mo-
delos democráticos realmente exis-
tentes.

. La destrucción de las torres del
World Trade Center en Nueva York

s Para urr ejemplo cltico de esta comple-
mentación anhppologla poütica-eociologla poü-
tica, véase A)emocacia, participación y cultura
ciudadana: discu¡¡oe normativog homogéneog
uersus prácticas y representacioues heterogé-
neos'(Iúotz y Winocur, 2007).
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en 2001, que puso en eYidencia el
ügor de las tensiones fundament¿-
les a nivel global, que en parte re-
sultan del pasado colonial todavía
vigente (Norte-Sur), y en parte de
un modelo de desarmllo socioeconó-
mico poco promisorio para las ma-
yorías; además, de modo algo
inesperado, evidenció el fuerte an-
tagonismo eutre filosoflas, religio-
nes y cosmovisioues, culturas y
modelos civilizatorios.

. La crisis económico-financiera
mr¡ndial iniciada en 2007, que sigue
sin haberse r€Buelto y que amrinó a
millones de familias, puso en jaque
economías nacionales enteras del
Norte desarrollado y develó las ü-
das truncadas de toda una genera-
ción de jóvenes y de migrantes.

Estos y algunos otros sucesos han
puesto de relieve la urgencia de contar
con más y mejor, más constante y me-
jor articulada, iz uestigación social y
cultural para irentariar, aaalizar, ex-
plicar y comprender estos fenómenos;
para idear soluciones para las tensio-
nes y conflictos sociales que ensombre-
cen, hipotecan e incluso acortan la vida
de mue,has perronas, así como para di-
señar y acompañar instancias econó-
micas y estrategias políticas que se
proponen mejorar Ia situación. Aun-
que es sabido que en los ámbitos inter-
nacional y nacionales las decisiones
tomadas desde el poder y la riqueza no
necesariamente se baean en el conoci-
miento científico, se debe suponer que
en los sistemas democráticos existen
espacios para geirerar, debatir y usar
el cotwcimi¿nto sociocicnffico para *-

tos temas, tanto por parte de los res-
ponsables de la administracitín pública
como de los partidos políticos y Ias or-
ganizaciones de la sociedad ciüI.

For lo anterior, es comprensible que
cada vez más se acuda en todas partee
también a la antropología (con sus dife
renteg denominaciones en los difér€r¡tes
pafses) como una disciplina sociocientr-
fica particular, cuya mirada comple-
menta la de otras cier¡cias sociales.

Sin querer establecer comparacio-
nes exclusiüstas en demérito de otras
üsciplinas sociales, conviene resaltar
aquí dos de sus características gene-
rales.

Una es que cuando se defrnió por
primera vez el término cultura, en
1871, ha quedado claro que no se trata
de abordar aspectos ecológicos, demo-
gráficos, económicos, lingüísticos, edu-
cativos, tecnológicos, sociales, jurídicos,
políticos, filosóficos, reügiosos, etc., de
manera aisliada, sino como partes inte-
grantes de entidades y procesos más
amplios y, cada vez más, de configura-
ciones multicultu¡ales y redes de rela-
ciones interculturales con todos sus
potenciales y conflictos. Cabe señalar
que el paulatino y todavía muy resisti-
do "giro hacia Orieute"a (que se ha he-
cho incipientemente presente en
México por la mayor visibilización y
atractiüdad de varias traüciones cul-
turales asiáticas) y los movimientos
migratorios crecientes en todo el pla-
neta, han hecho aumentar por doquier

¡ Así el tftulo de un r€cient€ trexto del antég
alto representante de la Unión Europea para
A.Buntos Ext€riores y Política de Seguridad, Ja-
vier Solana (20ú).
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166 Est¿b¡n lGott

el interés -no solamente académico,
sino también político y práctico- por
los ot os culturf,f,es y por la üversidad
humana como tal.

La segunda es la toma de concien-
cia de que el enfoque anhopológico ho-
lístico típico ha sabido combinar el
estudio en el nivel local micro con el
anflisis de los prrcesos globales macro,
por lo que cuenta con instrumentos fa-
miliales a todoe quienes han estudiado
la disciplina y puede generar informa-
ción, anrílisis y reflexió¡ relevante en
tomo a los t€mas desde una perspecti-
va del d¿sarrollo global o de la euolu-
ciÁn ciuilizatoria,.

IAANIBOPOLOGÍA
(SOCIOCI]L1T'ML) EN MÉXICO:
VIE.IOS Y NIÍEVOS CAMPOS

Campos dz investigación trad,iciowles

El primer informe regional sobre desa-
rrollo humano sobre América Latina y
el Caribe del Programa de las Nacio-
nes Unidas para el Desarrollo (muuo,
2010) identiñcó a Ia región como la
más desigual del mundo (a lo que co-
rresponden las estrategias contra la
pobreza extrema Beguidas con cierto
éxito por el gobierno federal brasileño
encábezado por Ignacio Zzlo da Silva y
el reciente desobrimiento del hambre
por el gobierno federal mexicano, así
como la urgencia de atender los com-
promisos relacionados con los Objeti-
vos del Milenio). La larga tradicióa
que tiene la anhopología en el estudios

ú Convierc subra!¡8¡ aqú que lm reoultados
de dichos estudios uunca se han plasmado ún!

de la vida de las víctimas del modelo de
desarrollo vigente puede ser aprove-
d¡ada desde diferentes instancias para
contribuir al intento d.e rotnper la
transmisión intergeneracional d.e la
d.esiguold.ad, engido por el subtítulo
del informe citado. El no investigar a
fondo los problemas y el no tomar en
cuenta los puntos de vista de todoe los
involucrados, redundará, como ha sido
casi la regla hasta ahora, en el despil-
farro continuo de recursos públicos y
privados, y el desgaste inútil, tanto de
los promotores de propuestas de solu-
ción como de sus desti¡at¿rios.

En todo esto es importante también
no confundir los problemas sociales y
culturales mn los de tipo técnico, sino
reconocerlos como pmblemas que invo.

@,ÍEnte en e*ritas. D@de sus inicioe en Mé:rico,
las disciplinar antro¡nlógicas e históricas han
estsdo üncr¡ladas con el exhaotrdinario univeF
so de loe museos y con las secciones cultu¡ales
en periódicos, on radio y televisir5u; más recien-
t¿Dente,los videos y la publicación de textos,
sonidos e imágenes en diver€os forr¡ato8 €D ¿í-
¿eo han estado ga¡¡ando pr€Bencia. Ests gran
v¿riación en cua¡rto a los fonnatoe <le la publica-
ción y circulación de loe result€doe de la investi-
gación antropológica e histórica en México
resalta -y al mismo tiempo explica y justifi-
ca- una de las grandes diferencia¡ de eeta8 dis-
cipli¡ao con respecto a las ciencias naturales,
do«le el a¡Hcr¡lo (uorr¡aü¡ente corto, caai Eiem-
pre colectivo y muchas veces en inglés) ee ha
impuesto cono la foma de cmurricación prefe.
rente y est¿nds¡izada. En cambio, en antropolo-
gla e hist¡ria, el trabdo de redacción, que tiene
que tomar en cuenta destinatarioo diferentes y
crrnbiantee y depende fr¡ertemente de la perso-
nalidad del/a autor/a, es fundamentaüneate in-
diüdual y se reslüa mayomente €tr castellano,
que no sol,aDente es el t€rcer o cuarto idioDa en
la www, eino también el iüoma principal de
América Latina, donde ee halla gran partc del
glblico ht€resado en estos temas.
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lu¡ran el d¿bate anstante sobrc la na,-
turaleza ¡nisma de los fenómenos
socioculturales y, por consiguiente, so-
bre los conceptos y ma¡tos táricoe fun-
dament¿les de la disciplina y sobre los
aspectos epistemológicos y metodológi-
cos rcIacimadoe (esto es,lo qu.e en cien-
ciae naturales o exactas a menudo se
llama ciencia básica y para lo cual el
sistema universitario mexicano parece
dejar cada vez menos espacio por su
énfasis cr€ciente eD los aspectos forma-
les exigidos por el sistema de certiñca-
ciones, en la mercantilización de sus
actiüdades, en la vinculacióur mecánica
entre investigación y docencia y en la
imposición de modelos de organización
bu¡ocr¡íticamente estandarizados).

Lo anterior significa que el trabqjo
taí'rico en ankopología e historia tiene
implicaciones, como desde sus inicios
hace meüo milenio en este continente,
para el debate por principio intermina-
ble eobrc la id¿ntidad laünnamerica-
na, la cual está entrando en una nueva
fase, ya que la situación de apénüce de
Eumpa o Anérica del Nort¿ está sien-
do interpelada por la reconfiguración
del poder económico y, pronto segura-
mente también, político, militar y cul-
tural en el ámbito mundial, en función
de las grandes potencias aeiáticas
emergentes y las nuevas realidades
geopollticas.

Finalmente hay que tomar en cuen-
ta que Ia ankopología, al igual que las
demás ciencias sociales, suele ser inai
nzoda, ya que sus descripciones de la
realidad a menudo contradicen las
imágenes difundidas desde el poder
polltico, administrativq religioso, edu-
cativo, etc., y sus explicaciones con

frecuencia ponen en entredicho afir-
maciones y propuestas deñnidas en
función de los inter€ses de loe operado-
res del poder político y económico. Así,
por ejemplo, es obvio que el estudio de
las relaciones interq turales en el pafu
plantea intemgantes profiudas sobre
el prayecto dn nación y eobre la reali-
dal d,e la d,emocracia. Esto sigrrifica
que eI fomento de las ciencias sociales
siempre puede ser visto equivocada-
mente como el estímulo de conflictos
en el fondo evitables, es decir, su fo-
mento se expone a la resistencia social
que mudras veces los pmfesionales de
estas disciplinas perciben al comunicar
loe rcsultadoe de sus pesqüsas.

Carnpos dz inuestigación rutzuos

En cuanto a los campos emergentes de
Ia actividad antmpológica e histórica,
se perfilan los siguientes cuatro orgá-
nicamente vinculados con el pasado
reciexrte de ambas disciplinas y los ele,
mentos se¡lalados en el inciso ant€rior.

El primero de ellos posiblemente
suene de entrada un po«l raro, pero se

relaciona directamente con la expe-
riencia frrndante de la antropologfa, o
sea, el contacto cultural. Se trata del
turismo, que constituye la tercera
fuente de üüsas del país y genera cer-
ca de una décima parte del producto
intemo bruto.6 La apertura de más re
giones al turismo nacional y ortranj+
ro, el control de los daños sociales y
ecológicos ya ocasionados y previsibles,
el aprovechamiento y la actualización

6 Dat¡s toDadog del estudio "Desmitiñca¡ el
s€ctor turfstico' Glarcón y Rodr{guez, 2013).
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de la infraestructura mueeística, la
pmblemática relacionada con sitios ar
queológicos, construcciones coloniales
y la historia cultural decimonónica, t€-
mas vinculados con artes populares,
fiestas, gastronomía, música y danza y
otrae actividades, como cine, teatro,
feetivales y exposiciones y, no en últi-
mo térrnino, las consecuencia¡¡ del r¡so
de los resureos D¿turales, actividades
todas que necesitadas permanente-
menüe del trabajo investigativo y de la
üvulgación sistemrítica.

Todas estas actividades no deben
ser abordadas como cuestiones técni-
cas, sino como partes de un proyecto
destinado a esúrz cturar rela¿iones in-
terculturales respef zosas eutre pobla-
ciones y negiones, enhe prestadores de
servicios turísticos, visitantes naciona-
les y extranjeros y sus anñhiones loca-
les y, de esta manera, también como
oportunidad para generar y cultivar
formas de conüvencia pacífica en con-
t¿xtos multiculturales en otras partes
del planeta.

Un segundo campo eekí rclacimado
conla polltim etdzrior ¡nai¿ann lafu a-
dición pacifista del país y su ubicación
todar¡ía no aclarada en la fase actual de
la globalización con su ya mencionado
giro hacia Oriente? y con la necesidad
cada vez nayor de actuar en el nivel

7 Con respecto a la recielrt¿uente confirDa-
da'Alianza para el Paclfico', promwftla en 2011
por Chile, Colombia, &nl y México, comentó el
eutoncer embq'ador chleno en Madrid, Sergio
Romero P.: §i hace muchoe aigloo el Mediterrá-
neo se convi¡tió en el ccazóD del comercio y la
culturs; si tienpo despué8 ese Eisno papel lo
aaumió en alguna medida el ooéano Atlánüico,
es porible pensar que en los próximos aiglor
s€rá el oéa¡o Par(fico d mar del futr¡ro'.

internacional para incluso resolver los
problemas locales. Éstas actividades y
Ias turísticas ya mg¡rsie¡¡da¡, además
de las misiones políticas, los acuerdo!
económicos y comerciales y los inter-
cambios culturales, tecnológicos y cien-
tíficos, necesitan de un esfuerzo varias
veces mayor que el actual, para reunir
información de primera mano, siste-
matizada y actualizada sobre todos los
aspectos de la vida social y cultural de
muchos países, por lo que deberfan.
abrrirse ci¡r celeridad centros de estudio
bien equipados y cm perreonal acailémi-
co altamente calificado sobre üferen-
tes regiones del planeta (que desde
luego no tendrían por qué estar ubica-
dos en el Altiplano). Evidentemente,
serían ante todo la antropología y Ia
historia las que proporcionarfan bases
teóricas y metodológicas para eI estu-
dio de estas otras sociedades y las par-
ticularidades de sus inetituoiones y
habitantes, recordando aquí de modo
especial la experiencia de la üsciplina
antnopológica en el estudio a distancia
de otras culturag.8

Un terter campo ee el posgrada en
cinuias anfiopolqbas e histori¿as, No

I Por qiettrplo, no hay eE todo el BuFsu¡este
del pals ni un mlo centro de inveetigación (esto
no ae refiere a la existetrcia d€ investigadores
interesados en el tema, que lo abordan como
puedeo, sino a co¡hos de investigacióE propis-
mente dictroe) del Caribe Eircucaribe, de Cen-
hpamérica (u¡a exc€pcióE eB el 

-respecto 
a la

ta¡ea, ¡elativamente modesto- Centro de Eg-
tudioe Supeúoree de México y Centrosnérica
de la Univemidad de Cienciar yArtes de Chia-
pae), de Norte o de Sudamérica y, a peear de la
ü¡tensa astividad migrato¡ia hacia No¡tea¡¡éri-
ca, ni siquiera u¡ 8olo cent¡o de estuüo8 sobr€
Est¿dos Unidos o QanadÁ,
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Be trata de promover un intento de r€-
cobrar la posición que tuvo la antropo-
logla mexicana en América Latina
durante varias décadas del siglo pasa-

doe y que fue perdiéndooe también por
políticas de becas y migratorias de cor
ta vieión. La capacidad instalada en
D.umemsos centros de investigación y
docencia podrfa conyertirse en un po-

deroso foco de atracsión de estudiautes
de maestría, doctorado y posdoctorado,
así como de especializacioues y actuali-
zaciones académicas y hasta profesio-
nales, si bien para eIIo tendrían que
efectuarse fuertes invensioneg en insta-
lacionesro y programas, y modificarse
de raíz diversas estructuras escolarcs-
administrativas. AI mismo tiernpo, una
participación mrís i¡tensa de lag insti-
tuciones académicas mexicanas se ing-
cribirla en el movimiento cada vez nrás
visible de conformar a las antropolo-
glas latinoamericanas y, en términos
más generales, Ias antropologías del
Sur como subcampo de la antropologla
mundial, con carácter y ProPuestas
pmpias en el debate internacional.

El cuarto campo se rtfrere a lagl6uz'
tcsca tmnsformaclón, apenas iniciada y
de dimensiones alin descmocidas, de las

¡ Hay que recordar que ücha eituación co-

rregpondió solo en parte al adelant¡ de estas
diaciplinas en el subcontimnte; fue también re'
sultado de Ia proüfención de los tegfrnenea de
seguridad nacioal" desde loe seeentas hast¿ los
ochentas del siglo paaado.

10 Asf, por ejemplo, ca¡i ¡unca ur¡/¿ e¡tu-
üosa/o proveniente del Norte que realiza una
investigación de campo en cualqüer región del
pEls, se int€!€88 pG los ace¡r,oe bibliot€carios lo-
calee, porque eu eu lugar de oige¡¡ se ¡uele corr'

tar con mág y mqior organizarlos mat€riales de
este tipo.

formas establecidas durante el rlltimo
medio milenio con reapectn aalmace-
namicnto,sist¿motiza¿ión, circuln¡ün
y uso d,e infonndción. Con respecto al
limitailo campo de las ciencias socia-
les, hay que señalar que la construc-
ción exitosa en México de uno de los
dos grandes bancos latinoamericanos
de revistas especialüadas en llnea y de

acceso abierto (Redalyc), y loe recien-
tes proyectos de digitalización para
acceso abierto de los libms de la princi-
pal editora de textos cientlfrcos de
Améric¿ Latina 0a UNAM), har sido ex-
periencias pioueras cuyo valor no
siempre es apreciado adecuadamente'
Esta situación, que está ligada de
modo complejo con la importante in-
dustria editorial mexicana y con la
fuerte presencia de la lengua castella-
na en Ia web, tiene potenciales cultu-
rales y cientfficos enormes,lr por lo que
no debe ser reducida a una cuestión
práctica, sino reconocida como r¡n cám-
po de pmblemas cog-nitivos y cultura-
les y de enormee oportunidades
socioculturales y necesitado de la me-
jor y más amplia investigación socio-
científica.

No está por demás señalar que en
Ias tres o cuatro décadas máe recien-
tes,la antropología y la historia mexi-
canas han estado involucradas en una
gama muy amplia de experiencias ins-
titucionales -desde sus ubicaciones
muy üversas en las universidades y
sus relaciones cambiantes con otrag
disciplinas sociales y Bu participación
en centms de investigación mulüüsci-

1r Considérese, por ejemplo,la formación
profeeional contiaw, educacióDdüca,etétara'
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plinarias y e.xperiencias transüscipü-
narias hasta eI establecimiento de
instituciones novedosas, como las uni-
versidades interculturales y los pro-
gramas de formación y actualización a
distancia. La evaluación crítica de eg-
tas experiencias dará pistas para el
disein d,e mzjores y tornbián dz nuzvas
e innouadaros instituciones, Cltya Uir-
gencia parece fuera de duda.

TBENOSACTT]AI,ES
DELDESARROLIODE IA
ANIROPOLOGIAY LA HISTORIA

Como se reconocerá etr¡eguida, buena
parte de los obstáculos para ateuder,
en caeo de que se quisiera fomentar
realmente la investigación y la docen-
cia en los campos de la antropología y
la historia, no son exclusivos de estas
dos discipünas, en tanto varios resul-
tan de la consolidación de la nueva
universidad denunciada hace ya una
década por Pablo González Casano-
va.12 A continuación se refieren y se
ejemplifican con la antropología y la
historia, y se preser¡t¿n en fo¡ma de un
simple listado.rs

. Es urgente terminar con el irzpe-
rialismo d¿ las ciatuias rwturoles y
las ingenicrlas en la generación y
comunicación de conocimientos an-

12 Véase 'La nueva univereirlad" (González
Casanova, 2003) yla unioeraidnd, en el sigJo w:
pam ww rcforma dzmarátba y emawipatoria
d¿ la wiuerdidtd. (9a¡+n 2007).f Una visión ruás detallada Bobr€ esta pro-
ble¡oática ee halla en ciencia actual y futura
en México: fuerza p¡oductiva, campo fobl€mÁti-
co y promera'(Ilrotz 2012a).

tropológicos e históricos, que ya ha
provocado serias deforrraciones en
nuestras disciplinas.lr For ejemplo,
si bien en ambas disciplinas se pu-
blican también artículos en inglés
en revistas extranjeras, por las ra-
zoneg arriba indicadas eB necesario
restihrir el valor de todas las demás
fonnas de comunicación de r€sulta-
dos con difercnteg destinatarios. Lo
mismo vale para las formas de tra-
bajo colectivo, donde la imposición
del modelo del laboratorio (erár-
quico, basado en el uso común de
infraestructura localizada, con re-
sultados de autofa múltiple, etc.)
no solamente ignora las uuwas fon
mas virtuales de colaboración y co-
municación científica, sino que ha
llevado a üversas distorsiones y si-
mulaciones nocivas. Probablemen-
te este mismo imperialismo sea
causa del desdeño con respecto al
papel y la complejidad de los siste-
mas bibliotécarios que ha llevado a
que con una o dos excepciones no
exista fuera del Altiplano ninguna
biblioteca propiamente dicha de
ciencias sociales y humanas.l6

. r¡ Sobre el tema, véaee el a¡tículo de Pablo
González Ca¡anova "El diálogo de laa ciencias
sociales y lae uaturales: minuta para un ersa-
yo'(2004), y los arffculoo recieotes 'La8 ci€r¡cias
sciales y humarus snte la Agenda Ciudadana de
Ciencia, Tecoologa e luovación'y "Hacia una
evatuacifu delaevaluaciór¡ acadánico+ientífica',
pub¡icados en el blog del Consejo Mexicano de
Cieocias Socia¡es (IGotz, 2012b y 2013).

u Un bueo indicador de la situación eo que a
pesar de decadae de deea¡rollo iDstitucional, los
anhopólogo6 e hi8toriadü€s tengan que despla-
zarse toilavÍa ho!¡ a otros palse¡ pa¡a coneulta¡
informaciin bósica sobre México kéase tam-
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Para eI fomento de la investigación
de alto nivel result¿ imprescinüble
eliminar en la investigación, espe-
cialmente en la de tipo básico, lo
obligaciín mecánica d,e uincular
coda pan dn la inwstigodÁn con In
forrnoción d.e recursos humanos.
Desde luego debe haber una vincu-
lación entre investigación y do-
cencia, especialmente a nivel de
posgrado, pero así como está siendo
inetrumentada desde hace tiempo,
dicha obligación hipoteca el gran
esfuerzo hecho durant¿ varios lus-
tros por incrementar el número de
investigadores doctorados en el
país, convierte a estos últimos en
correctores de las deficie¡cias de
las ücenciaturas, simula Ia existen-
cia de personal de apoyo para la in-
vestigación y constituye una forma
de explotación del trabqio estu-
diantil mal e incorrectamente re-
tribüdo.
Parece absolutamente imprescinü-
ble revisar a fondo el conjunto ac-
t;ual de instancias dz certificación
de las actividades e instituciones
ac¿démicas. Su crecimiento inorgá-
nico y la creación de toda una plé-
yade de instancias, programas,
funcionarios y empresas privadas
ocupada en Ia llamada evaluación
académica están ocasionando cada

bién la nota 10), que la adquieición de loo libroe
se rcaüce de manera totalmente decimonónic¿
(por lo que puede pasar más de rm año enhe 8q,
ücitud y acceso), que se sigan fuulando posgra-
dos siD bibliotecas y que haya bibliotecas
uEiyersitarias que durante medio año o más
simplemente no teDgan presupuesto para ad-
quirir ua solo fftulo.

vez más daños en las institucrones
y actividades académicas del país.
Si bien nadie duda de la necesidad
de un monitoreo constante de di-
chas instituciones y actividades, su
forma actual de operar, su énfasis
cuantitativista, su desconfi anza bá-
sica con respecto a los reportes de
los académicos y su vinculación di-
recta con los ingresos inüviduales
e institucionales, lo están llevando
a Ia eituación conocida de cierto
tipo de burocracia autoritaria, que
cuenta finaLnente con un alto gra-
do de coherencia formal i¡terna,
pero que genera tal canüdad de in-
forrración sesgada que simplemen-
te ya no tiene mudro que ver con la
üda académica reahnente e¡risten-
te. Dicha reüsión debe hacerse con
la más ampüa participación de los
mismos académicos, por más es-
torbosa y lenta que ésta les pueda
parecer a quienes toman las deci-
siones al respecto.rG

16 En e8te coDtexto resulta pertinent€ men-
cionar al couocido Prmep cur sus'cuerpos aca-
dénicos" basado en modeloe rle investigación de
las ciencias nahuales o exactas, como un ¡"vela-
dor qiemplo del fracaso de u¡¿ idea no del todo
mala, causado pü o) eu imposición y la imposi-
bilidad de los académicoe de interveDir en su
adecuación;ü) la aplicación burocrática de re-
quisitos que ignora cualquier particularidad
iEsütucional, discipliua¡ir¡, t€mática, de t¡abqio
previo, etc.; c) loe c¿mbios ¡epentinos en c'uanto
a exigencias foruraleo nu¡ca e:<pücitsdas (soh,re

e8t€ t€ma, véase l¿ crÍtica de Luis A. Ra.Dlrez,
2009-2010). ¿Hasta qué grado la información
sobre el sistema udversitario y la investigación
científica nacionales generada por e8t€ prog¡a-
ma, que se hall,a cada vez mÁe distanciada de la
realidad, hipot€cará cualquier fu laniñcación"
futura?
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Igualnente urgemte eB ¡ecuperar en
las insütuciones rmiverdtarias (y al
interior de lae miamaB) cierta auto-
rutnta mtni.nn para el planteamien-
to, tra organización, el desarrollo y la
evaluación de la invesügacidn cien-
tffrca. Esta exigencia no debe en-
tenderse como la de transferir el
centralismo geográf ico-institucio-
nal federal actual a las crlpulas ad-
minietrativas de lae universidades
(a menudo ocupadas por no cierntífi-
cos o excientífico8), sino a cu¿rpos
col¿giados dixiplinanzs y multid.is.
ciplinares an capacidad de tomar
las decisiones clave e incluso de
waluar al aparato administraüvo,
En caso de que las universidades
púbücas traücionalmente centra-
das en la forrración a nivel licensia-
tura y dirigidae en su mayoría por
(ex)docentes no logren responder a
los retos de la iuvestigasión (a¡te
todo brásica), babrfa que considerar,
también para las ciencias sociales y
humanas, la emigración de los nú-
cleos de investigación hacia ouevag
instituciones diseñadas realmente
en función del fomento a la investi-
gación cientffica.
Con respecto a la forrración de pm-
fesionales, parece urgente r€consi-
derar las concepciones referentes a
laa opciones terminalee para las
cienciae socialeE y humanas. Si
bien es comprensible, que en mu-
dras cienciae naturales e ingenie-
rías parece haberse optado por
forrnar máe bien técnicos de nivel
rmiversitario capaces de aplicar sus
conocimientos y ejeroer BuB @mpe-
tencias prácticas, el desligar en la

fo¡:nación básica en antropologfa e
historia la dime¡sión técnica de la
tcórica y la habilidad puntual de la
problernática general de la genera-
ción de conocimieútog sociocultura-
les nuwos,llwaría a una peligrosa
deformación. Con relación a esto
tarnbiárreoulta imperativo flexibli-
zar las normas relativas a la du¡a-
ción de loe estudios y los tiempos de
beca Asd por ejemplq el sistema ac-
tualmente vigente asfrxia los ee-
tudios antropológicos en y sobre
poblaciones indígenas, ya que no
permite Ia exteneión necesaria
para el aprendizqie del idioma. A su
vez, la revaloración recient¿mente
generalizada de conocimientos me-
morizados para incrementar las
tasas de eficie¡rsia terminal (titula-
ción por promedio o aprobación de
cursillog infomativos, examen de
couocimientos en vez de trabajo es-
crito, etc,) desincentiva, por decir lo
menos, el penoamiento propio y
atrofia la actitud creativa de la/os
estualiantes.

COI\IEMARIOTIINAL

Los premios Nobel solamente son un
indicador apmximado y en cierta me-
üda casual del desarrollo de la ciencia
en un momento y en un determinado
lugar, el cual no conviene sobreestimar.
Pero llama la atencidn que los rinicos
doe premios Nobel mexicanos propia-
mente dichosr --de Literatura y de la

r7 El llamado prcuio Nobel ile Biologfa 1995
mexicauq rolamente reslüó L Eitad de sus eg-
tudios escola¡es y su licenciatura en México, y
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Paz- desarrollaron sus actividades
profesionales y artísücas fundamental-
mente en el país y en campos íntima-
mente vinculados con Ia antropologfa y
la historia. Eeto no es un argumento
contra las ciencias naturales y las in-
genierías, pero ¿no podría convertirse
en un llamado a revalorar campos del
conocimiento como las ciencias socia-
les y humanas, donde México ha teni-
do desde hace tiempo, en comparación
con muchos otúos países, un papel rele,
vante?
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